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REVISTA

DE TELÉGRAFOS
SOBRE LAS PERTURBACIONES EN LAS LÍNEAS TE-

LEGRÁFICAS.

Obsérvase algunas veces en las líneas te-

legráficas que, sin causa al parecer conocida,

funcionan de una manera irregular, hasta el

extremo en determinadas ocasiones de ser

poco menos que imposible trasmitir ni recibir

con regularidad las mas ligeras señales. Al

principio, cuando la telegrafía eléctrica comen-

zaba á salir de su infancia, llamó natural-

mente la atención de los mas profundos físicos

el fenómeno a primera vista sorprendente de

que nos ocupamos; pero andando el tiempo y

con él los adelantos délas ciencias, las miste-

riosas creencias fueron poco a poco disipándose,

ó ingeniosas y notables teorías han venido á dar

cima a la cuestión de una manera al parecer

concluiente, por mas que en el fondo de las

causas, en la esencia, digámoslo así, de la ina-

Por eso lamentamos hondamente el constan lo

empeño con que no pocos sabios se consagran

sin descanso y se entregan por completo á

investigar el por qué de la intima existencia de

los agentes físicos. Lo sentimos con especiali-

dad, porque esas mismas distinguidas inteli-

gencias, ocupándose en los verdaderos medios'

de adelantar la ciencia, en los medios por los

cuales desde el siglo XV acá los conocimien-

tos físico-matemáticos han nacido por decirlo

así, lian crecido y se han desarrollado en estos

últimos tiempos de una manera notable, serian

parte obligada para mayor desenvolvimiento

en nuestros días.

¿Hubiera sido posible llegar á la altura en

que hoy se encuentran siguiendo el filosófico

camino para algunos, de descubrir primero la

•crdadera esencia de las cosas?

No: creemos lo contrario, completamente lo

ñera de ser, nuestra inteligencia no pueda contrario; si la inteligencia se hubiese limitado

penetrar, no pueda traspasar un cierto límite,

mas allá del cual se pierde nuestro espíritu,

se cansa nuestra imaginación, y por otra parte

poco ó nada ciertamente podríamos deducir

aun llegado el caso para nosotros imposible

de comprenderse bien la íntima naturaleza de

la sustancia del fluido eléctrico.

única y exclusivamente á buscar la explica-

ción del íntimo por qué de las sustancias sin

estudiar los fenómenos y causas que impresio-

nan nuestro espíritu, las tinieblas de la anti-

güedad no hubieran tal voz desaparecido; la in-

tensa antorcha de la civilización que nos alum-

bra, quizás desconocida por nosotros, y el Ble-
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grafo eléctrico, el vapor, y todas las grandes | nombre mientras repelen la del mismo signo,
conquistas arrancadas en el espacio de cien
años á la naturaleza, permanecerán ignoradas
para la sociedad del siglo XIX.

No participamos de eso método; creemos
que el desarrollo de la física se debe al mé-
todo inductivo, es decir, á observar los fenó'
menos, estudiar sus incidentes, formular las
leyes y establecer las teorías; por ello hemos
apuntado ligeramente lo anterior separándonos
de nuestro objeto y echando por decirlo así
un paréntesis en el estudio en cuestión, com-
parando el antiguo sistema de célebres filó-
sofos de tiempos remotos y el moderno medio
de inducir y llegar á las mas grandes concep-
ciones que enriquecen el siglo.

Fuera de duda está hoy en la región de la
ciencia que la electricidad atmosférica es la
causa principal y mas frecuente de las pertur-
baciones que experimentan las líneas telegrá-
ficas en la trasmisión de las corrientes.

- En épocas borrascosas, en dias tempes-
tuosos se ve con suma frecuencia en los apa-
ratos funcionar estos con marcada irregulari-
dad, acusando el paso de intensas é instantá-
neas corrientes, producirse numerosas chispas
entre diferentes objetos metálicos, desimantar-
se las agujas de los galvanómetros, experi-
mentar fuertes conmociones los telegrafistas
colocados en los apáralos, manifestarse duran-
te un tiempo mas ó menos corto fuertes y con-
tinuas corrientes, impidiendo trasmitir ni reci-
bir en este intervalo, y muchos olios fenóme-
nos que sería prolijo enumerar.

La electricidad atmosférica basta por sí
sola para darnos razón de lo que pasa al pre-
sentarse semejantes fenómenos, no obstante
que otras causas puedan también influir en
las apariciones. Sin embargo , créese hoy que
en dias tormentosos, las nubes que se ha-
llan, próximas á las líneas telegráficas, es-
tando por lo general electrizadas, influyen po-
derosamente en la electricidad en estado neu-
tro que existe en los alambres, y descompo-
niéndola atraen como es sabido la de contrario

la cual encontrando comunicación con la tierra
á través de los mismos alambres, se lanza al
depósito común. Los hilos en presencia de la
nube van acumulando por influencia cierta
cantidad de electricidad contraria, concluyendo
por establecerse una fuerte tensión entre las
nubes, los hilos y los cuerpos conductores que
se encuentran próximos, como por ejemplo los
rails del camino de hierro, la humedad se-
gún el eslado higrométrico, y los árboles,
chozas, &c. Mientras no so modifique este es-
tado particular, ningún fenómeno puede obser-
varse al funcionar la línea, no olvidando que
los cuerpos electrizados no oponen resistencia
al paso de las corrientes. Así que la nube
electrizada pasa al estado natural por alguna
de las muchas causas que pueden ser parle á
la descarga, los hilos telegráficos lo mismo que
los objetos inmediatos se encuentran fuera del
origen bajo cuya influencia se acumulaba el
agente, experimentando entonces una especie
de choque de retroceso para permanecer en el
estado natural; pero la electricidad localizada
en los alambres por la nube, lánzase instantá-
neamente siguiendo toda la línea al depósito co-
mún, á través de los hilos de las agujas y
aparatos, produciéndose las corrientes momen-
táneas que se observan algunas veces en las
estaciones.

Si la corriente es muy intensa, como acon-
tece en esos dias de horribles tempestades, las
descargas son entonces bastante fuertes hasta
el punió que los hilos de los electro-imanes
suelen quedar fundidos, y numerosas chispas
en ciertas ocasiones se producen durante cor-
tos intervalos, chispas debidas á la resisten-
cia que ofrecen estos hilos á la electricidad
por su pequeño diámetro, resistencia que hace
que el fluido se lance casi siempre del hilo de
la línea ó de las partes metálicas que deba re-
correr á los cuerpos conductores que estén en
comunicación con la tierra.

Algunas veces la descarga se efectúa entre
la línea telegráfica y las nubes ¡ ó mas bien



se produce, por decirlo asi, lo que general-
monte se entiende por la caida de un rayo en
los hilos del telégrafo. Otras veces sucede que
en lugar de seguir el fluido la línea en toda su
longitud, se lanza directamente á la tierra por
encontrarse esta fuertemente electrizada, rom-
piendo los aisladores y deteriorando los postes
con las huellas del camino que ha seguido.

Hasta aquí hemos considerado únicamente
las descargas instantáneas, es decir, aquellas
cuyas causas productoras desaparecían súbita-
mente; pero cuando estas mismas causas se
disipan lentamente, entonces el fenómeno se mo-
difica y en lugar de una corriente violenta el
hilo de la línea vuelve poco á poco á recobrar
su estado natural; de ahí que el fluido deslizán-
dose de esta suerte al depósito común, dé orí-
gen á una débil corriente que aunque de poca
intensidad se manifieste durante todo el tiem-
po que emplee la nube en alejarse de la esfe-
ra de actividad de ambos fluidos. Circulan es-
tas corrientes on los hilos generalmente por
espacio de media hora, en la cual se hace di-
ficultoso el poder comunicar.

Para evitar ó por lo menos atenuar en
gran parte los peligrosos incidentes á que pue-
den dar margen las descargas violentas, se ha
hecho uso de pararayos, fundándose en la pro-
piedad que tiene el fluido eléctrico en estado
de considerable tensión, de escaparse por las
puntas para pasar á otros cuerpos buenos con-
ductores y en comunicación con la tierra,
mientras que la electricidad producida por las
pilas, cuya tensión es extremadamente débil, no
puede pasar de un cuerpo conductor mas que
á espensas del contado.

Los pararayos, pues, para llenar el fin á
que están destinados, se componen siempre de
dos series de puntas próximas entre sí, de las
cuales launa serie está recorrida por la cor-
riente de la línea, y la otra comunica por me-
dio de un alambre con el depósito común;
cuando la electricidad acumulada en el hilo de
la línea queda en estado de completa libertad
á consecuencia de la descarga-de- la nube, pasa

^ inmediatamente por esta serie de puntas, pro-
I duce la recomposición á través de estos mo-
¡ tales, y el peligro para los encargados de los
aparatos como la exposición de fundirse los
alambres de los electro-imanos desaparece en
muchas ocasiones.

No describiremos los pararayos que hoy
existen en nuestras estaciones, por sordo todos
conocidos; solo añadiremos, que los efectos pro-
ducidos en ellos por la electricidad atmosfé-
rica son tan extraños y especiales, ya en na-
turaleza como en intensidad, que algunas vo-
ces se produce una luz bastante viva entre
sus puntas, sin que sea esto causa á impedir
la trasmisión de las corrientes, mientras que
en otros casos los aparatos indican fuertes cor-
rientes, los hilos se funden y los pararayos no
indican siquiera presencia del fluido, apare-
ciendo como aparecen idénticas las circunstan-
cias exteriores que manifiestan los fenómenos.
Por esto debe tenerse muy presente, que las
experiencias practicadas en los tranquilos ga-
binetes de los físicos con las máquinas y hate-
rías eléctricas no pueden servir de sólida base
para deducir generales conclusiones relativas á
los fenómenos harto frecuentes que se obser-
van en las líneas electro-telegráficas.

En algunos países se ha estudiado el me-
dio de poner los postes á cubierto de los de-
terioros causados en las grandes tempestades
por las descargas eléctricas, recurnéndose á co-
locar delgadas varillas do metal en las extre-
midades y que comunicasen con la tierra; pero
este sistema presenta graves inconvenientes,
como son ocasionar en tiempos de lluvias ó
cuando la atmósfera esté cargada de humedad,
considerables pérdidas de electricidad, prote-
giendo además muy poco los hilos telegráficos
de los graves incidentes á que dan lugar las
violentas recomposiciones eléctricas en los mo-
mentos de producirse la descarga. Por otra
parle, si bien es cierto que las maderas en
determinadas circunstancias podrian estar res-
guardadas de algún desperfecto, evitándose así
que la descarga se efectúe; también no es me-
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nos cierto que la mayor parte de las veces

solo deja el fluido una especie de rastro mas

ó menos profundo que en nada daña la solidez

de los postes, hasta el extremo que en muchas

ocasiones se observan después de recias tem-

pestades, señales apenas perceptibles de los

puntos donde se ha efectuado la recomposi-

ción del fluido en el espacio de algunos me-

tros. No queremos, sin embargo, decir por

esto que no haya excepcionales circunstancias

en las cuales los postes puedan ser arrancados

de sus sitios, derribados, hechos pedazos y aun

lanzados á algunos metros de distancia, sin

que los pararayos colocados en las puntas

eviten en lo mas mínimo semejantes desastres.

Se ha probado también en ciertos países,

en que las tempestades son frecuentes y los

perjuicios ocasionados en las líneas enormes,

colocar en diferentes puntos de la via varillas

metálicas próximas entre sí con el objeto

de que la electricidad acumulada ó que poco á

poco se acumula en los alambres, según hemos

indicado mas arriba, pueda verificar lenta-

mente su descarga sin dar lugar á violentas

conmociones; pero por desgracia las mismas

razones que existen para desterrar el sistema

de los pararayos existe para el sistema de las

puntas.

Cuando las líneas son de corta extensión

y las estaciones están unidas por medio de

dos hilos, se puede hasta cierto punto evitar

los decios de la electricidad atmosférica, sus-

pendiendo en ambas estaciones la comunica-

ción con el depósito común, y reemplazar por

un hilo de la línea la parte de circuito que

representa la tierra, en cuyo caso los alambres

quedan completamente aislados, la electricidad

no puede entonces acumularse sino en débil

proporción, y sus consecuencias por lo tanto

serán apenas sensibles.

Las líneas subterráneas, lo mismo que los

cables submarinos, están igualmente expuestas

álos fenómenos nacidos de causas atmosféricas

en tiempos de horribles tormentas, aunque con

la notable diferencia que en los cables, la ac-

ción es mucho monos sensible que en los tra-

yectos aéreos, cuyos hilos suspendidos en el

aire tienen indispensablemente que estar ex-

puestos á fenómenos bastante mas pronun-

ciados.

Cuando las descargas eléctricas son inten-

sas, las agujas de los galvanómetros ofrecen el

caso á primera vista sorprendente de imantar-

se algunas veces en sentido contrario, como

sucede con los receptores de paletas imantadas;

pero mientras que las agujas son fáciles de

reemplazar ó de imantadas de nuevo, en los

receptores la operación es mas delicada, por

cuya razón debe siempre preferirse que los

aparatos no tengan imanes fijos.

Además de las comente.s mencionadas, las

líneas telegráficas están generalmente recorri-

das por otras corrientes débiles independien-

tes de las instantáneas ó continuas de que

hemos hablado. Estas corrientes pueden dima-

nar de la tensión eléctrica en la atmósfera, ten-

sión que varía á cada instante del dia, produ-

ciendo en los hilos un -movimiento eléctrico;

no siendo menos cierto también, que las dife-

rencias de temperatura en los diversos puntos

del trayecto pueden también ser parte á desar-

rollar una pequeña fuerza electro-motriz; sin

embargo, la creencia mas general de la prin-

cipal causa do las corrientes débiles que pue-

den observarse de continuo, es el desarrollo

de la electricidad debido á las acciones quí-

micas que se producen por el contacto de los

cuerpos sumergidos en la tierra ó depósitos de

agua', destinados á la comunicación de las

planchas con el depósito común.

Estas corrientes casi siempre insensibles

para manifestarse en los aparatos, pueden ob-

servarse por medio de los galvanómetros. Re-

petidas investigaciones se han practicado de

poco tiempo á estaparte, para poder establecer

de una manera clara la teoría de esta rama

telegráfica; sin embargo, poco: ha podido indu-

cirse de un modo positivo, por mas que el,dis-

tinguido y laborioso Mr. Dumoncel, en sus re-

cientes trabajos, trate estacuestioli con la.pro-



fundidad que acostumbra on todos sus estudios.

En prueba de ello, basta tener presente

que en los países volcánicos la intensidad de

la corriente es mucho mas sensible que en

los parajes húmedos en que las planchas de

comunicación están en contado con un medio

impregnado generalmente de abundante canti-

dad de agua. Pero, sobre todo, donde se ma-

nifiestan estos fenómenos con mas energía son

en las líneas submarinas, siendo en ciertos mo-

mentos tal la fuerza, que las agujas del galva-

nómetro oscilan de una manera bastante sin-

gular, sin que pueda atribuirse esto mas que

á- un movimiento eléctrico en el mar, cuya na-

turaleza y causa nos son completamente des

conocidas, no obstante observarse el hecho en

los cambios repentinos de la atmósfera.

Por lo demás esta, como una de las muchas

ramas aun nacientes de la física moderna, ne-

cesita lijar la atención de todos para poder lle-

gar mas tarde á establecer bajo sólidas bases

principios generales.

J. RAVINA.

SISTEMA DE CONTABILIDAD PARA LA CORRESPON-

DENCIA TELEGRÁFICA POR MEDIO DEL FRANQUEO

PREVIO.

(Conclusión.)

Contestaciones fugadas. Siendo á voluntad del ex-

pedidor fijar el número de palabras que debe conlene

la respuesta, ó bien se pondria solo un sello que con-

tuviese el coste del despacho y el de la contestación,

ó bien dos correspondientes á las palabras de cada

uno de ellos.

Exceso en las contestaciones pagarlas. Cuando una

respuesta excede del número de palabras por que hí

sido pagada, el expedidor de ella tiene que salísfacei

el aumento, pudiendo usarse para ello los sellos de ¡3

y 10 reales.

Colaciones. Teniendo que abonarse por este con-

cepto la misma cantidad que por el despacho, corres-

pondería un sello que contuviese el precio de la tasa

por duplicado.

Acuses de recibo. Para estos casos, solo un sello

si era posible, que comprendiese el importe de la tasa

y el de la indicación, y de no serlo, á mas del sello

del coste del despacho otro de 3 reales.

. Copias. Decimos lo mismo que para el caso ante-

rior, por satisfacerse 3 reales por cada una de las que

se saquen de un despacho.

Correo certificado. A mas del sello correspondiente

«gnu el número de palabras, otro de 2-30 reales

por importe de los dos de Correos.

Pro¡nos. • No siendo obligatoria la conducción por

propio de los despachos sino en un radio de 10 kilo-

iclros de la Estación destinatario., percibiéndose 2

reales por cada kilómetro, se combinarían los sellos

de manera que comprendiesen en su coste el precio

del despacho y el correspondiente al porte por propio.

También pudiera adoptarse una cuota uniforme, cual-

quiera que fuese la distancia comprendida entre 1 y

10 kilómetros, satisfaciéndose en todos los casos 8

reales.

3. ' Admisión de los despachos en ks ojicinaz.

Los despachos se presentarían para su trasmisión

en las Estaciones telegráficas, donde se exigirían, con

arreglo á las palabras é indicaciones que contuviesen,

los sellos correspondientes á su total importe, según

las tarifas que estarían do manifiesto al público en

todas las oficinas del ramo, los cuales se unirían al

despacho á presencia del expedidor.,

ISn todas las Estaciones se llevaría un registro,

según el modelo adjunto (1), en donde se anotaría el

despacho á la vista del interesado, con el número (le

orden que le correspondiese, fecha y hora de su pre-

sentación, apellidos del expedidor y destinatario, pa-

labras, punto de destino, indicaciones eventuales,

sellos que contuviese, importe total y domicilio del

expedidor, para que, caso de detención ó de no en-

contrarse al destinatario, avisar al primero según está

prevenido. No se entregaría recibo alguno al intere-

fi l if on susado porque tiene
d

ng
de manifiesto la tarifa, y con su

l« « . k m , puede cerciorarse de si su despacho ha
«do bien tasado; y haciéndose á su vista el asiento
»„ el libro, allí constarían siempre todos los datos
para tnccc los reclamaciones que en s» caso pud.eran
Lurrir.Eltalonq«eactualmen tesedaes,uneceSano
puestos interesados no da» importancia alguna a tal

G u a r d o , le extravian generalmente y s, se k» ocm-
" I l g u n a reclamación, tienen que recurnr :. 1«

^ í E o r i w U la trasmisión del despacho, pasaría á

m a n t l l í Telegrafista encargado de hacerla, quien

(1) Véase la página sisuia"6-



TELEGRAFÍA ELÉCTRICA. ESTACIÓN DE A-ÑO DE »

REGISTRO DE LOS DESPACHOS PRIVADOS EXPEDIDOS

MES DE NOVIEMBRE.

I
s
a

\

3

4

6

FECHA

de Ja entrega

4'.°, 2( 35, t

i.% 3,47, t.

% 9, 20, m.

2, 11,1 o, ni.

2 7 í , 20, 1.

i, 7, 48, t.

DESTINATARIO

G a r c í a . . . .

Sánchez . . . .

González. . . .

R u i z . . . . . . .

íontero . . . .

omero

EXPEDIDOR.

López

Alvarez....

Gutiérrez.

Pascual....

Ponce * . . . .

)uque

5"
W

10

16

go
Zo

4 4

33

28

PUMO

Madrid.. .

Loja

M á l a g a . . . .

Mahon.. . .

Almería . . .

Zaragoza. .

INDICACIONES

Propio 3 kils.

Correo.

Acuse recibo.

Una copia.

TOTAL

SELLOS QUE CONTIENEN.

W

4

1

4

i

I

I '»

?•

I

1 »

»

»

»

•

1

fl

1

1

4

1

3

1

1

•

IMPORTE

total.

Rs. cents.

7

48

19..50

47

2o

20

• 06..B.

DOMICILIO

del extJtídidor.

Mayor, \% 3.°

Lucena, 27, pral.

Plaza Mayor, 11,2.°

San Lázaro, 3.

Carrera, 7, pral.

Olmo, 3, 2.°, dra.

Mes de



después de verificada anotaría en la hoja, en la mis-

ma forma que hoy se efectúa, la fecha y hora corres-

pondientes. En su vista, el Jefe de la Estación estam-

paría sobre los sellos para el franqueo del despacho,

el sello de la oficina, demostrando con esto quedar

hecha la expedición, inutilizándose por consecuencia

los sellos que para ello llevase la hoja.

í* Devoluciones.

Según el reglamento, siempre que el expedidor

retire su despacho antes de ser trasmitido, se le de-

volverá en el acto su importe. En este caso se le

devolverían los sellos que contuviese el despacho, que

se colocarían siempre en uno de los extremos de la

hoja para que fuese fácil, caso necesario, cortar la

parte sobre que estuviesen y entregarlos al expedidor,

quien podría usar de ellos en olra ocasión,

Proceden también las devoluciones, previo expe-

diente, cuando se extravia, altera ó retrasa un des

pacho. En estos casos la Dirección general de Telé

gratos, única que puede conocerlos, ordenaría su rein

tegro: el Director ó Jefe de la estación en que se hu

biese expedido pasaría copia de la,orden á la Adini

nistracion de Hacienda pública para que se efectuase

esta uniría la expresada copia al libramiento que poi

fin de cada mes expediría á favor de dichos funcio-

narios con cargo al artículo de reintegros por despa-

chos telegráficos, y estos á su vez, devolverían á los

interesados las cantidades percibidas.

Las contestaciones pagadas y no recibidas se ha-

llan en idéntico caso y reunen las mismas circuns-

tancias que las anteriores.

o'.a Cuentas.

Como consecuencia de hacerse cargo la Hacienda

de la recaudación del importe del franqueo de la cor-

respondencia telegráfica, las eslaciones de telégrafos

quedarían sin intervención alguna en la parte econó-

mica, no teniendo por consiguiente que rendir cuentas

á dichas oficinas.

Las cuentas para la Dirección general, teniendo

únicamente por objeto comprobar si los despachos

estaban tasados con arreglo á tarifa y si se habían

exigido los sellos correspondientes al número de pala-

bras é indicaciones que contuviesen, serian una copia

exacta del registro modelo adjunto, suprimiéndose en

ellas la última casilla que contiene las señas del domi-

cilio del expedidor, por ser innecesaria en este caso,

de manera, que sin necesidad de nuevas copias ni de

enojosas y duplicadas operaciones, al finalizar la se-
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mana, con hacer un traslado exacto del libro de re-
gistro, quedarían formadas las cuentas con toda mi-
nuciosidad y exactitud.

Seria muy conveniente que las cuentas fuesen
mensuales en vez de semanales, consiguiéndose asi
desembarazar de un considerable trabajo á todas las
oficinas, simplificándose mucho su examen y lográn-
dose á la vez que las cuentas de este ramo se unifor-
masen y diesen en las mismas épocas que las de ren-
tas públicas que rinden meiisualmente las demás de-
pendencias del Estado.

Réstanos ya únicamente demostrar algunos otros

inconvenientes del actual sistema, las ventajas que

sobre él tiene el que proponemos y que aconsejan su

adopción por la mayor economía de tiempo, trabajo y

gastos que ocasiona.

Los asientos en los libros talonarios que boy se

usan, aunque reasumidos, no están todavía lo baslan-

te para que cuando se reunen varios expedidores no

se retrase la salida del despacho. Se presenta un des-

pacho.- el empicado le examina, le pone el número

correspondiente, la fecha, cuenta y señala el número

de palabras y las demás indicaciones del servicio, ó

inmediatamente extiende las anotaciones de la hoja

del talonario que ha de quedar en la oficina, así como

el recibo-talón que debe entregar al expedidor. Des-

pués de esto, hace que firme el interesado en el lugar

señalado, corta el reciho-taion y percibe ,el coste del

despacho, siéndole necesario cambiar las monedas

hasta arreglar la cuenta justa. En todas estas opera-

ciones no bajarán de ocuparse, siendo unempleado

práctico é inteligente, de seis á ocho minutos.

Con nuestro sistema, como todas las anotaciones

pueden hacerse en un solo renglón, y en los libros

deberían estar impresas las casillas, á poco de usarlos

el empleado se penetraría perfectamente del orden y

lugar que ocupan estas y en un momento las llenaría

todas, quedando únicamente para poner en el despa-

cho, la fecha, el número y las palabras, sin necesidad •

de invertir tiempo con la firma, cambio de monedas,

talón, &c , puesto que cada interesado necesitaría ir

provisto del sello ó sellos correspondientes al importe

del despacho, como se efectúa cuando se pone una

carta en el correo; asi que, se emplearían á lo mas dos

minutos, resultando por consecuencia de cuatro á seis

minutos de adelanto en la recepción de cada despacho,

pudiendo admitirse en el mismo tiempo que hoy se ocu-

, . j , triple número de ellos, siendo las operaciones su-

mamente sencillas, expuestas í ninguno ó poquísimos

errores y sin que los funcionarios tuviesen perjuicios

por equivocaciones en el cobro 6 por el quebranto de

medas falsas, causas ambas (pie suelen perjudicar en
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crecidas cantidades, que repelidas algunas veces en

el trascurso de mi mes, componen sumas no despre-

ciables.

También tienen el inconveniente los actuales li-

bros, de que el que pone un despacito en el 2.° talón

de la hoja, puede enterarse deque con tal fecha don

F. de T. ha expedido otro para 1). F. de T. en tal

punto. Esto nada dice en las grandes poblaciones; pero

en locaíidadcs reducidas en que todos se tratan unos

con otros, y un donde no solo se conoce la vida pú-

blica de un individuo, sino hasta la privada; que se

sabe á qué está dedicado, en qué punto hace sus ope-

raciones, compra ó expende sus frutos ó mercancías,

y hasta el nombre de sus corresponsales ó corredores,

esto puede decir mucho para oíra persona que se de-

dica al mismo comercio ó industria, porque lo analiza,

!o comenta, lo comprueba con antecedentes y hechos

y puede llegar á deducir el exacto contenido del des-

pacho. Con nuestro sistema, queda zanjada esta difi-

cultad, porque el interesado solo vé la anotación en

el registro, pero nada mas.

S¡ á la brevedad de tiempo y al menor número

de empleados que se ncccsitariíiu, y que permitiría dedi-

carlos ¡i otro objeto, unimos la sencillez y simplifica-

ción de todas las operaciones de contabilidad y la eco-

nomía real y efectiva que se obtendría con la supre-

sión de los talonarios, resultará probada la bondad de

lo que proponemos.

I¡í coste t[ue pudiesen lencr los seiíos creemos se-

ria insigo¡íica»te puesto que el Estado posee una

magnífica fábrica de timbre y sello montada según

ios adelantos mas modernos, y en donde, en bre-

vísimo plazo, podían tirarse muchos miles de ellos;

y aun por crecido que fuese, bastaría á compensarle

muy sobradamente, ¡o que actualmente cuestan los li-

bros talonarios.

• Por último, la supresión (k las cuentas semanales

á la Hacienda y á la Dirección general rindiéndose

únicamente por meses á esta última; la abolición de

las de domicilio, remisión de cartas de pago y otros

documentos dependientes ele ellas, así como la no

intervención en !:t parte económica, desembarazan a

todas las oficinas del ramo de grandes trabajos, deli-

cados por su exactitud y por la puntualidad con Í¡UC

tienen que verificarse; queda libre y expedita la ac-

ción ile los empleados para ded¡curse desahogadamente

al preferente cometido que el Cuerpo tiene á su cargo;

regulariza, facultándolas, las operaciones de contabi-

lidad, y hace sencillísimas la inspección y comproba-

ciones del servicio.

Tal es, pues,; el proyecto-que sometemos á la

consideración de nuestros compañeros. El deseo de

contribuir á la mejora y perfeccionamiento del ramo

ios ha sugerido esta idea, esperando que, en gracia

á nuestro buen propósito, nos dispensarán lo incom-

pleto del trabajo.

RAFAEL TUNTA.

APARATO IMPRESOR BE HUGHES.

Por el mes de Julio del año anterior Mr. L. Bergon,

Director divisionario de las lineas telegráficas fran-

cesas, publicó una nota en los Anales telegráficos des-

_:ibiendo el nuevo aparato impresor que habia pre-

sentado por aquel tiempo á la administración francesa

el profesor americano Hughes.

Un sistema de ruedas, entre las que se halla la

de los tipos ó letras, decía Mr. Bergon, se pone en mo-

vimiento bajo la acción de un peso.

El movimiento de este sistema está regido por

ina lámina vibrante.

El órgano destinado á producir el contado eléc-

trico es arrastrado con gran velocidad sobre un cír-

culo fijo.

Un teclado de piano, tiene como la rueda de tipos

todas las letras del alfabeto un punto y un blanco.

Cuando se oprime una tecla, del círculo lijo ó cir-

cunferencia descrita por el órgano de contacto, sale

una pequeña lengüeta metálica, y en cuanto aquel

pasa y se tocan el órgano y la lengüeta, se forma el

circuito.

Establecí da así la corriente se paraliza parle del

magnetismo de un eiectro-iman cuyas armaduras fijas

son barras imantadas.

La armadura móvil solicitada por un resorte se

destaca, obra solni un tucntnco que hut, ni papel

locar la rueda dt lipos impiimitndost el despicho en

caracteres romanos.

Por esta tltsuipcion (.oncivi y buitnm como h t i

liíica Mr. Üu^on puede colcgiibequt «-i bien t ti,

aparato dilícrcen la disposición del mecanismo, es muy

parecido al aparato Theiter y casi á todos los aparatos

impresores de su género, y que su diferencia esencial

proviene del medio adoptado por su autor para la me-

dición del tiempo.

Mr. Bergon continúa: suponiendo dos aparatos se-
mejantes colocados á los extremos de una linea y
marchando sincrónicamente, se obtiene un sistema
telegráfico.

La solución del sincronismo obtenida por medio

de láminas vibrantes parece buena, y su autor la ha

hecha suficientemente práctica* á favor de una corree-



cion que se opera cada vez que se inip r¡m e ima l l i t ra.
El aparato parece no exigir mas q,le una ¡ l U c n_

sidad relativamente débil y á la vez poco c o n s l a n t e ,
con tal que las variaciones no superen ciertos límites
bastante distantes.

En fin, y este es el punto mas interesante, no hay-
necesidad mas que de una emisión de corriente para
n.irtfluiiin miii litluri ni riten (tim en .^ _ 1 * •
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producir una letra, al paso que en el aparato Morse
por término medio se necesitan lo menos tres.

muchas de las ventajas é inconvenientes que teórica-
mente se atribuían al aparato Ihtgfos y qne la prác-
tica se ha encargado do comprobar ó destruir.

Por aquel tiempo, casi todos los órganos de la
prensa, y en especial la mayor parte de las publica-
ciones científicas, tomaron á su cargo el nuevo aparato
preparando la opinión pública, de modo que se es-

b f i d d b lperaba ver funcionar, dentro de un breve plazo, esta
-••"•> MU», verdadera maravilla telegráfica, de cuya aparición

Teniendo en cuenta que la velocidad del trabajo,' tanto se iiabia dicho y cuyo invento tanto se habia
está limitada en los largos hilos por su poder de tras- celebrado,
misión bajo la influencia de las corrientes almosfé-j
ricas y terrestres, parece natural que en lincas de

Por casualidad y por entonces también, habia lle-
j ,.. .L_ „„ „„„„„ „„ gado á mis manos un despacho telegráfico impreso,

condiciones semejantes, el aparato Ilnghes alcance fá-1 según noticias, por el sistema Ihghes, y una perspec-
cilmentc una rapidez de trabajo tres veces mayor que | Uva aunque grosera del aparato, litografiada en el
el de Morí '

Realizándose esta previsión, los cables telegráficos
encontrarán en este aparato un poderoso elemento de
buen resultado.

A consecuencia de estas importantes observacio-
nes, sugeridas por un rápido y primer examen, la ad-
ministración ha juzgado al nuevo aparato diario de
su mas seria atención.

A! efecto, ha obtenido autorización de su inventor
para construir dos modelos que serán puestos en ser-
vicio en cuanto se concluyan; prepara funcionarios y
los enseña; pero es de temer que se encuentre frente á
nuevas é imprevistas dificultades.

De estas indica Mr. Bergon las siguientes:
La manera de prestarse el aparato Ihujhcs al ser-

vicio de las grandes líneas.

sobre, bajo el cual habían encerrado el texto del des-
pacho.

La circunstancia de proceder de la Isla de Cuba
donde el digno Sr. Arantavc ejercía sus funciones
como Inspector del Cuerpo de Telégrafos, y el no ha-
ber enviado dicho señor noticia alguna de este por-
tentoso invento, me hicieron creer que el nuevo apa-
rato era un moderno descubrimiento ó que no merecía
los honores de un serio examen como destinado á
reemplazar el aparato Morse.

Pasaron algunos meses, y la Administración fran-
cesa, que ya habia adquirido los modelos, procedió á
ensayarlos, estableciendo un aparato en la Estación
central de Marsella y otro en )a de París.

JNi los periódicos ni los particulares habían cesado
en su tarea, y el aparato Ihtghes era [jara mi, no solo

La dificultad conque habrán de luchar los cm-E un adelanto notable sino una verdadera maravilla,
picados hasta que lleguen á obtener la práctica sufi-
ciente para regularizar la marcha de un aparato com-
pletamente distinto y mucho mas complicado que el
aparato Morse.

El medio de obtener corrección de errores, comu-
nicaciones directas y simultáneas, con las demás con-
rlicioaes de una completa explotación telegráfica.

Importa sobre todo, dice Mr. Bergon, verificar la
facilidad con que el sincronismo perdido puede recu-
perarse entre dos funcionarios á los que separe toda la
longitud de una linea y no tienen para entenderse
otro medio que el aparato.

Solo la experiencia puede resolver esías cuestio-
nes, y esta solución importa tanto mas, cuanto que el
Morse perfeccionado como lo ha sido, ofrece resul-
tados positivos y satisfactorios.

No se crea que en balde he reproducido casi por
completo la nota de Mr. Bergon: aunque sumaria é
incompleta su descripción, sirve para formar una idea
del aparato en globo, y sus consideraciones reasumen

cuando por Roa! orden de 5 de Julio último, fui
honrado por S. M. con el encargo de estudiar los ade-
lantos científicos que se hubieran verificado en el ex-
tranjero aplicables á la telegrafía, y muy particular-
mente el aparato Ihghes.

Las noticias anteriores que yo habia adquirido me
hicieron dar la preferencia á Marsella sobre París,para
verificar el primer examen, pues- deseaba estudiar el
aparato Jhgkes como i-imple particular sin el carácter
de representante del Cuerpo de Telégrafos de España,
cuya circunstancia en mi concepto pudiera influir en
las noticias de lodo genero que estaba resuelto á tomar,
sin pasión ni prevenciones, sino con severidad y
exacto juicio.

No fue posible realizar mi pro-pósito por completo,
ni practicar el examen minucioso del aparato, que en-
tonces funcionaba con muy buen resultado entre Mar-
sella y París; ni soy un mecánico consumado, ni aun
en el caso de serlo hubiera podido formar un juicio
cabal y completo con la simple inspección del apáralo
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en movimiento. Este examen tan solo me sirvió para

tomar una idea ligera de él y conocerle aunque in-

completamente.

No sucedió lo mismo en Paras donde pude verlo

por segunda y tercera vez, dando la casualidad que

la úllinin estuviese cu reposo, porque un ligero acci-

dente habia inutilizado el de la Estación de Marsella.

Tampoco entonces, ni con datos tan inciertos, me

creí en situación de poder apreciar im aparato qtie

no conocía sino muy confusamente; procuré conseguir

que el constructor Mr. Fromcnt me enseñase algún

modelo para estudiarlo y entenderlo por completo,

pero tampoco me fue posible; y como los de !a Admi-

nistración francesa continuaban en servicio, era poco

menos que imposible conseguir por mí parte una oca-

sión oportuna para examinarle ¡í mi sabor. Sin em-

bargo, <i pesar de estas dilicultades y de todos los irt-

convenirntes con que tuve que luchar, á fuerza de

preguntas é investigaciones, pude encontrarme en si-

tuación de comprender cualquier explicación ó des-

cripción quede! aparato ífughes llegase á mis manos, y

esperaba según las noticias que en París había reci-

bido, que Mr. lílavici' no tardase mucho on publicarla.

A ella, pues, he tenido que acudir para conocer

una porción de detalles que no habia podido examinar

¡Hinque en conjunto conociese la disposición del apa-

rato ; conocimiento que solo me lia servido para com-

prender la explicación de Mr lilavier que con el me-

jor deseo pienso variar y modificar, aun con peligro de

hacerla confusa é ininteligible, con objeto de presentar-

la mas comprensible á los que no tienen idea alguna

del aparato.

MANUEL MAGAZ.

(Se continuará.)

NOTICIA SOBRE LA CORRIENTE TERRESTRE.

Extracto de una carta del Profesor Lamout al Profe-

sor ffeis,

. Hace cuatro meses hice á V- participado los trabajos

que se practican en nuestro observatorio, con el ob-

jeto de estudiar las corrientes eléctricas que se, obser-

van en ios hilos telegráficos, y dije á V. también, que

había obtenido resultados muy singulares, cuya expli-

cación no habia aun conseguido de una manera posi-

tiva- Desde entonces, y sin embargo de no poder to-

davía considerar su estudio como terminado, se lian

hecho grandes progresos, tanto en la manera y dispo-

sición de hacer los experimentos, como en lo que se

refiere á los resultados. lié aquí algunos de los prin-

cipales puntos, que podrán iniciará V. en la cuestión.

Si se interpone un galvanómetro en un hilo tele-

gráfico que está en comunicación con la tierra, se

observan oscilaciones, que algunos físicos han atri-

buido á una corriente terrestre, es decir, á una cor-

riente'eléctrica emanada de la tierra, cuya índole y

origen no están aun bien cxelarecidos. Con estas con-

diciones solamente, puede no obstante demostrarse

sin dificultad:

1.° Que la oxidación de las placas metálicas cla-

vadas en la tierra, produce una corriente eléctrica.

I o Que la desigualdad de temperatura en las dis-

tintas partes; del circuito formado, engendra corrien-

tes termo-eléctricas que ejercen una influencia acaso

bastante poderosa para permitir que se atribuyan á

estas corrientes todos los efectos observados, al menos

en las condiciones ordinarias.

Si se quiere llegar á decidir esta cuestión, es pre-

ciso por consiguiente buscar un medio de aislar estas

diversas acciones, cuyo conjunto nos ofrece la ob-

servación.

Este objeto puede conseguirse aproximadamente

del modo siguiente:

La corriente que resulta de la oxidación, varia

muy lentamente, y hasta la corriente termo-eléctrica

es solo susceptible de muy pequeñas variaciones cuan-

do la atmósfera está tranquila y la temperatura no

varía. Eligiendo un momento favorable, puede admi-

tirse que, si el galvanómetro, con intervalos muy cortos,

indica variaciones, estas se deben solo á la corriente ter-

restre.

Yo he observado que existen realmente variacio-

nes de este género, y que pueden observarse á cada

momento.

Para estudiarlas, he dispuesto en las direcciones

Este Oeste y Norte á Sur, varias líneas paralelas,

unas cortas, otras largas y algunas de ellas bastante

distantes entre sí, de manera que la naturaleza del

terreno en que se hallan las placas metálicas, no sea

siempre la misma. Después de esto se han hecho ob-

servaciones simultáneas, siempre en dos lineas para-

lelas, y lia resultado que los galvanómetros estaban

conformes hasta en sus movimientos mas insignifi-

cantes; lo que demuestra que las diferentes líneas pa-

ralelas, manifiestan corrientes idénticas. Preciso es

por tanto deducir de todo esto, que existe una corriente

eléctrica que se propaga paralelamente sobre h superficie

terrestre, cualquiera que sea la naturaleza del terreno.

Por la comparación de los movimientos del gal-

vanómetro con los instrumentos magnéticos, he po-



ditio reconocer inmediatamente que existe una reía-!

cion entre la intensidad magnética horizontal y la

corneóte terrestre de ía línea Este Oeste; y en parti-

cular, que una corriente del Este al Oeste correspon-

de á un aumento de la intensidad; después he obser-

vado que la linea Norte Sur, está ligada con la declina-

ción occidental de tal suerte, que cuando el galvanó-

metro señala una corriente del Norle al Sur, la decli-

nación occidental experimenta un aumento. Por otra

parte y según la teoría, si una corriente eléctrica se

extiende sobre la superficie de la tierra cu la direc-

ción del Norte al Sur, debe producir una desviación

de 3a aguja hacia el Oeste; y una corriente que se di-

rija de liste á Oeste, debe producir un aumento de

intensidad.

La relación que resulta de la observación, queda

por lo mismo explicada y se establece la siguiente

proposición:

Xfts variaciones magnéticas que se manifiestan con

cortos intentaos, son producidas por ¡acorriente terrestre.

En el momento mismo, se presenta naturalmente

la idea de que, á la manera que los movimientos mas

insignificantes son debidos á la corriente terrestre,

asi también todo el movimiento de un dia puede atri-

buirse á la misma causa. Son lan grandes las dificul-

tades que se ofrecen para llegar ;i «na solución prác-

tica decisiva, en razón de Sos continuados cambios de

temperatura y de humedad, tanto en las placas metá-
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licas, como cu los hilos conductores, que todavía no

he podido hallar un punto de partida perfectamente

seguro. Últimamente he dado sin embargo un gran

paso colocando el hilo conductor ba]o tierra, para po-

nerle así al abrigo de la inmediata influencia del ca-

lor. Espero además que con ei tiempo las placas ad-

quieran un estado constante. Cualquiera que sea por

otra pacte el resultado ulterior de mis experimentos,

no hay duda alguna que se ofrece á nuestra investi-

gación nuevo y fértil campo, del cual resultará espe-

cialmente un ensanche, aumento esencial, ó «na tras-

ibrmacion de la teoría del magnetismo y de la elec-

tricidad terrestres. (Yo atribuyo esta última á la

comente terrestre, y le doy una significación especial

que se encontrará en mi primera memoria, Woc-hens-

ehrift, núm. 23.)

pebo recordar para concluir, que todo lo que an-

tecede no debe ser considerado sino como someras in-

dicaciones generales y preliminares, y (jue me ocupa

actualmente de una demostración detallada, cuya pu-

blicación no tardará en hacerse (1).

Archives des Sciencei.

(I) lín nuestro próximo número tratare nuevamente
sobreestá importante comunicación, que confirma de un
modo atendible la existencia (io ¡as corrientes terrestres,,
establecida ya iml¡reciamente por mis trabajos sobro las
declinaciones magnéticas y sobre la aurora boreal.

NOTICIAS GENERALES.

Según repetidas observaciones debidas al capitán

y oficiales deí vapor inglés Phver, resulta que Point-

líarrow es el sitio donde la acción de los centros del

magnetismo terrestre es mas activa, y donde las auro-

ras" boreales se presentan á la vez mas brillantes y

frecuentes.

Como Point-Barrow se encuentra precisamente co-

locado entre dos puntos (pie los cálculos aproximados

actuales asignan á ios dos focos magnéticos de Halley(

hay razón para esperar que nuevas investigaciones

practicadas para separar ia influencia de los elemen-

tos terrestres podrán aclarar exactamente las leyes que

influyen definitivamente en la acción del sol.

Los preparativos para la exposición universal
de 186*2 siguen con una actividad que hace esperar
felices resultados. La comisión imperial francesa ha
hecho saber á los industriales y demás expositores la

admisión y el lugar que se les asigna. Los productos

de la ciencia telegráfica ocuparán uno (le los principa-

les lugares en el vasto campo de Sa exposición mu-

versal, trabajándose ya en el vecino imperio con de-

cidido afán para que todos los grandes adelantos con

que se ha enriquecido en estos últimos tiempos esta

rama déla física contribuyan una vez mas á demostrar

al mundo las grandes adquisiciones con que se honra

nuestra moderna sociedad.

En la última reunión de la Sociedad de Geografía

de Londres, terminó la sesión con la discusión rela-

tiva á la posibilidad de hacer pasar el telégrafo de

América á través (le las tierras árticas. La concur-

rencia fue mas numerosa que de costumbre, y des-

pués de algunas ligeras objeciones sobre las dificulta-

des que presentaría el cable trasatlántico del Norte,

la Sociedad resolvió casi por unanimidad, que bajo el
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yunto de vista de la ciencia, el triunfo de esta gran

via submarina reúne las condiciones de buen éxito.

En una de las sesiones de la Academia de Cien-

cias de París de Octubre último, Mr. Fouvielle hizo

presente que un gran trabajo telegráfico acababa de

ser coronado con un éxito feliz: el cable que había

sido primitivamente destinado para la línea de Fal-,

mouth á Gibraltar, se había tendido entre Malta y

Baghazi con brillante resultado, por lo cual la princi-

pal estación marítima de Inglaterra se encontraba

ya unida á Alejandría

ÍA expedición americana del polo lia regresado el

9 de Octubre á líaüfax. sin haber podido penetrar en

los estrechos de Smilli, cubiertos durante estos dos úl-

timos veranos de abundante hielo. Sin embargo, la

expedición no ha sido estéril en resultados: nuevos es-

tudios sobre el magnelismo y las auroras boreales han

arrojado nueva luz para ulteriores investigaciones; y

la electricidad, según se desprende de los trabajos

practicados en aquellas latitudes, lia recibido nuevos

medios con que explicar distintos fenómenos en su

aplicación á la telegrafía submarina.

Mr. Berlín, miembro de la Sociedad deCiencias fí-

sicas y naturales de Strasburg, ha presentado y des-

crito á la Academia de Paris diversos aparatos desti-

nados á hacer patente la rotación electro-magnética

de los líquidos, rotación observada por vez primera

por Davy. Hasta ahora las experiencias anteriores no

eran de tal naturaleza que hiciesen visibles los fenóme-

nos á todo un auditorio; Mr. líertin ha llegado á este

último resultado aumentando la masa liquida giratoria

y colocando los flotadores en la superficie.

En algunas naciones de Europa se trata de dotar

á las principales estaciones de telégrafos de varios

aparatos á propósito para que se practiquen observa-

ciones meteorológicas sobre la electricidad atmosférica.

Ha escrito Mr. Volpicelli una interesantísima

carta á uno de los miembros de la Academia de Paris

que sentimos no poder publicar en esta ocasión por

lasdimensiones del. escrito, pero que procuraremos po-

ner en conocimiento de nucstos lectores para que no

carezcan de tan curiosa memoria.

Edilor responsable, D. ANTONIO PESA FIEL.
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